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CARTA MCC BRASIL – AGOSTO 2019 – 240ª.

“Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
 porque serán saciados” (Mt 5,6).

 Introducción: Fieles a nuestra propuesta anterior, continuamos buscando la fuente de nuestras reflexiones, la Exhortación Apostólica Gaudete et Exultate (GE) del Papa Francisco, en busca de inspiración para nuestro caminar con Jesús. Así llegamos al tema importante y oportuno de la “justicia”. Debe recordarse que, al igual que los otros temas que ya se han tratado o se tratarán, todos muestran, como dice el subtema GE, la forma de responder al "llamado a la santidad en el mundo de hoy". Y en una de las estaciones de este camino nos detenemos a reflexionar y, sobre todo, a intentar poner en práctica la JUSTICIA de las Bienaventuranzas.

La justicia de los hombres. Dentro de los límites de lo humano, se pueden considerar algunas interpretaciones de la justicia: la "distributiva" que básicamente sería una medida de proporción y necesidad; "Conmutativa", es decir, la de las relaciones sociales de intercambio ("Te doy" en la misma proporción) y la justicia "retributiva", que es, por ejemplo, la justicia laboral. Sin embargo, si este orden legal fuera ideal, a menudo es peor, generalmente es violado por el poder civil o por la persona, generando así injusticias, discriminación, odio, violencia, etc. “Cuyos efectos sentimos en nuestra propia carne”. Entonces, esta justicia se refiere a GE: “una justicia a menudo contaminada por intereses mezquinos, manipulada a un lado o al otro. La realidad nos muestra lo fácil que es meterse en las trampas de la corrupción, ser parte de esta política diaria de "dámelo a mí" donde todo es negocio. Y cuántas personas sufren de injusticia, cuántas miran sin poder hacer nada, cómo otros se turnan para compartir el pastel de la vida. Algunos abandonan la lucha por la verdadera justicia y eligen subirse al auto del ganador. Esto no tiene nada que ver con el hambre y la sed de justicia que Jesús quiere” (GE 78).
La justicia divina. Algunos lo llaman "justicia excesiva", es decir, sobrepasa toda justicia humana, porque brota del corazón misericordioso e inagotable de la bondad del Padre. En varios pasajes de los Evangelios, Jesús describe lo que "traduce" en  esta justicia de las Bienaventuranzas. Ese es el camino de la santidad. Por ejemplo, cuando él dice: "Os digo que si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos" (Mt 5, 20). Así que veamos y reflexionemos sobre lo que dice GE. “Esta justicia comienza a hacerse realidad en la vida de una persona, es justa en las decisiones de una persona y luego se manifiesta en la búsqueda de justicia para los pobres y vulnerables. Es cierto que la palabra “justicia”  puede ser sinónimo de fidelidad a la voluntad de Dios a lo largo de nuestras vidas, pero si le damos un significado muy general, olvidamos que se manifiesta especialmente en la justicia con los débiles y excluidos: Busque la justicia, ayude a los oprimidos, haga justicia a los huérfanos, defienda la causa de las viudas "(Is 1:17). Concluye:" Busque la justicia como el hambre y la sed: esto es santidad "(GE 79).

Sugerencia para la reflexión personal y / o grupal. ¿Cuáles son las formas de realizar, dentro de las limitaciones humanas, esa "justicia excesiva" según el corazón de Dios? Serían los caminos del amor, la solidaridad, el perdón, la cercanía fraterna, etc.
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